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EMANCIPACIÓN: MARIANO MELGAR 

(PRÓCER Y POETA PERUANO) 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      Poeta, músico, pintor, guerrero, astrónomo, místico y sobre 

todo, patriota. Mariano Melgar reúne todas las virtudes de su 

pueblo arequipeño: romanticismo, valor moral, gran voluntad, mente 

lúcida, gran amor por el terruño, profundo patriotismo, rebeldía y 

culto por la Libertad. 

 

      Mariano Melgar nació en Arequipa el 10 de agosto de 1790. 

Fueron sus padres don Juan de Dios Melgar y doña Valdivieso, 

miembros de una distinguida familia y de holgada posición.  

 

      Niño Prodigio 

 

      Melgar recibió una esmerada educación, facilitada por los dotes 

admirables y precocidad de aquel niño prodigio que a los tres años 

sabía leer correctamente, que dominaba el latín a los ocho y a los 

doce hablaba perfectamente el inglés y el italiano. En sus ratos 

apacibles dibuja y pinta los bellos paisajes donde se desenvuelve 

su primera juventud. 

 

Melgar religioso 

      El medio ambiente lo orientó hacia los estudios religiosos y teológicos.  

Realizó sus estudios en el Seminario de "San Gerónimo", de Arequipa. Vistió el hábito de clérigo y nunca dejaría de ser 

religioso y cristiano. Su versión humanística y su dominio del latín lo obligaron a hacer traducciones de Virgilio y 

Ovidio. Recibió la tonsura de manos del venerable Obispo Pedro Chavéz de la Rosa. 

      La construcción de una iglesia en su ciudad natal, le da ocasión para dejar a la posteridad perennizado un aspecto 

de su poderoso espíritu constructivo y una prueba de su amor a Dios y de su cristianismo. Dirige a un oficial de 

albañilería y levanta la cúpula de la iglesia de San Camilo que desafía a la acción de los años como la misma gloria de 

quien puso sus manos de elección en esa obra. 

 

Descubre su vocación 

      Por aquella época conoce a la bella Manuelita Paredes, hija del Tesorero Fiscal de Arequipa, que se transforma en 

la primera pasión de Melgar y la inspiradora de sus primeros yaravíes, forma poética lírica en que el gran cantor 

arequipeño expresa su amargura y su tristeza. En el fondo ambos se amaban, pero el destino los separó. 

      Melgar descubre entonces que su temperamento es poco adicto a la disciplina claustral y decide despojarse del 

hábito eclesiástico, abandonando el seminario para seguir su verdadera vocación: la poesía, el foro y el magisterio. 

Se dedica a devorar cuanto libro de nueva ideología cae en sus manos.  

 

Silvia, su gran amor 

      Por entonces conoce a María Santos Corrales, la Silvia de sus amores, una bella niña de nueve años, que inspirará 

las más grandiosas notas de su lira. 

      En sus elegías, en sus sonetos, en su Carta a Silvia, en sus yaravíes, transborda la encendida pasión, el dolor de 

amar, el deseo infinito de confundirse con el ser amado, la nostalgia de horas de ventura que pasaron, la desesperación 

y la esperanza, el afecto y el ansia del olvido, el reproche por las falsas promesas, la decepción y la plenitud de amar a 

través de la vida y a través de la muerte; siendo, además, el amor de Silvia una forma de su amor a la Patria. 

"(...) por Silvia amo a mi Patria con esmero y por mi Patria amada a Silvia quiero". 



www.RecursosDidacticos.org 

 

  

 

Su viaje a Lima 

      Persuadido por sus padres para estudiar Jurisprudencia (pretexto 

para alejarlo de Silvia) viajó a Lima hacia 1811. La metrópoli, sacudida 

por el ardor oratorial de Baquijano y Carrillo y preñada de inquietud 

revolucionaria, no hizo sino fortalecer su convicción liberal y prepararlo 

para la lucha de la libertad de la patria.  

      En Lima, fue profesor de Teología, Derecho, Historia y Matemáticas. 

De aquella época data la traducción de "El arte de olvidar", de Ovidio. 

 

El dolor de perder a Silvia 

      Vuelto a Arequipa, Melgar pide la mano de de su amada, pero la niña, influida por sus padres, está contra el poeta, 

por lo que Melgar sufre los desdenes de Silvia. Apesadumbrado, erró por la soledad de la campiña de Majes, 

impregnando el ambiente con tristeza de sus yaravíes.  

Esta es sin duda la época determinante del apogeo del yaraví en la obra de Melgar. 

"El yaraví - dice F. García Calderón - es el ¡ay! que emite el alma cuando está agobiada por un pesar o por un 

amor desgraciado. No es el acento ardoroso del odio, ni la devoradora expresión de la venganza; es el gemido del que 

ve perdido su amor y continúa queriendo." 

Melgar y la causa libertaria. En el año de 1814 se produce la revolución de Pumacahua en el Cusco, que hace zozobrar la 

aparente tranquilidad del virreynato. 

      Melgar, que se encontraba en Majes, se adhiere a la gran causa libertaria y marcha al combate por la 

independencia nacional. 

Aquella escena terrible de la despedida a sus padres inspirará más tarde a pintores y artistas.  

El virrey Abascal desplegó toda su energía y toda su fuerza sobre los rebeldes.  

 

El sacrificio del Prócer 

      En la batalla de Humachiri (Puno), Melgar se batió como el más valiente dirigiendo la artillería, en los momentos 

culminantes bajó de su caballo y manejó el cañón con olímpico denuedo. 

      Ramírez, general realista, destruyó las tropas rebeldes y Melgar fue hecho prisionero. 

      Sereno, estoico, grande, afrontó el injusto proceso sumario que se le instauró allí mismo, por ser un patriota. Y 

subió al patíbulo como todo un héroe, ofrendando su preciosa vida a la libertad de su patria.  

Fue fusilado en la mañana del 12 de marzo de 1815, cuando aún no había cumplido los 25 años. El padre del poeta mártir 

murió al saber la noticia.  

La gloria de Mariano Melgar no sólo es gloria arequipeña, ni siquiera gloria peruana, es gloria de América, gloria de 

aquellos que creen y luchan por el amor y la libertad. 

 

Veamos sus obras: 

 

 
YARAVÍ VII 

 

      ¿Con que al fin tirano dueño, 

      Tanto amor, amores tantos, 

      Tantas fatigas, 

      No han conseguido en tu pecho 

      Más premio que un duro golpe 

      De tiranía? 

 

      Tú me intimas que no te ame 

      Diciendo que no me quieres 

      Ay, vida mía, 

      Y que una ley tan tirana 

      Tenga de observar, perdiendo, 

      Mi triste vida! 

 

      Yo procuraré olvidarte 

      Y moriré bajo el peso 

      De mis desdichas. 

      Pero no pienses que el Cielo 

      Deje de hacerte sentir 

      Sus justas iras 

 

      Muerto yo tu llorarás 

      El error de haber perdido 

      una alma fina. 

      Y aún muerto sabrá vengarse 

      Este mísero viviente 

      Que hoy tiranizas. 

 

      A todas horas mi sombra 

      Llenará de mil horrores 

      Tu fantasía 

      Y acabará con tus gustos 

      El melancólico espectro 

      De mis cenizas.  
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NATURAL de Arequipa, se enamoró perdidamente de una joven de trece años (la «Silvia» de sus versos), después de 

haber recibido las órdenes menores. Su familia lo alejó a Lima para estudiar Derecho y para olvidarse de la joven; al 

tanto de las propuestas liberales de las Cortes de Cádiz (1812) regresa a Arequipa. Rechazado por Silvia, participa en 

una fallida sublevación independentista y Melgar es fusilado en el pueblo serrano de Huamachirí, con veinticuatro años 

de edad. Debe su fama a las canciones elegíacas dedicadas a Silvia, en las que fundió la tradición española con la 

herencia poética indígena del yaraví. 

 

YARAVÍ  

Soneto  
Elegias y Soneto A Silvia 

                      

¡Ay, amor!, dulce veneno, 

¡ay, tema de mi delirio, 

solicitado martirio 

y de todos males lleno. 

 

¡Ay, amor! lleno de insultos, 

centro de angustias mortales, 

donde los bienes son males 

y los placeres tumultos. 

 

¡Ay, amor! ladrón casero 

de la quietud más estable. 

¡Ay, amor, falso y mudablel 

¡Ay, que por tu causa muero! 

 

¡Ay, amor! glorioso infierno 

y de infernales injurias, 

león de celosas furias, 

disfrazado de cordero. 

 

¡Ay, amor!, pero ¿qué digo, 

que conociendo quién eres, 

abandonando placeres, 

soy yo quien a ti te sigo? 

 

      Soneto 

        

No nació la mujer para querida, 

por esquiva, por falsa y por mudable; 

y porque es bella, débil, miserable, 

no nació para ser aborrecida. 

 

No nació para verse sometida, 

porque tiene carácter indomable; 

y pues prudencia en ella nunca es dable, 

no nació para ser obedecida. 

 

porque es flaca no puede ser soltera, 

porque es infiel no puede ser casada, 

por mudable no es fácil que bien quiera, 

 

Si no es, pues, para amar o ser amada, 

sola o casada, súbdita o primera, 

la mujer no ha nacido para nada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

        
Elegías y Soneto A Silvia 

        

Elegía y soneto a Silvia 

 

¿Por que a verte volví, Silvia querida? 

(Elegía I) 

 

¿Por qué a verte volví, Silvia querida? 

¡Ay triste! ¿para qué? ¡Para trocarse 

mi dolor en más triste despedida! 

 

Quiere en mi mal mi suerte deleitarse; 

me presenta más dulce el bien que pierdo: 

¡Ay! ¡Bien que va tan pronto a disiparse! 

 

¡Oh, memoria infeliz! ¡Triste recuerdo! 

Te vi... ¡qué gloria! pero ¡dura pena! 

Ya sufro el daño de que no hice acuerdo. 

 

Mi amor ansioso, mi fatal cadena, 

a ti me trajo con influjo fuerte. 

Dije: «Ya soy feliz, mi dicha es plena». 

 

Pero ¡ay! de ti me arranca cruda suerte; 

este es mi gran dolor, este es mi duelo; 

en verte busqué vida y hallo muerte.15 

 

Mejor hubiera sido que este cielo 

no volviera a mirar y sólo el llanto 

fuese en mi ausencia todo mi consuelo. 

 

Cerca del ancho mar, ya mi quebranto 

en lágrimas deshizo el triste pecho; 

ya pené, ya gemí, ya lloré tanto 

 

¿Para qué, pues, por verme satisfecho 

vine a hacer más agudos mis dolores 

y a herir de nuevo el corazón deshecho? 
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De mi ciego deseo los ardores 

volcánicos crecieron, de manera 

que víctima soy ya de sus furores. 

¡Encumbradas montañas! ¿Quién me diera 

la dicha de que al lado de mi dueño, 

cual vosotras inmóvil, subsistiera? 

 

¡Triste de mí! Torrentes, con mal ceño 

romped todos los pasos de la tierra, 

¡piadosos acabad mi ansioso empeño! 

 

Acaba, bravo mar, tu fuerte guerra; 

isla sin puerto vuelve las ciudades; 

y en una sola a mí con Silvia encierra. 

¡Favor tinieblas, vientos, tempestades! 

pero vil globo, profanado suelo, 

¿es imposible que de mí te apiades? 

 

¡Silvia! Silvia, tú, dime ¿a quién apelo? 

no puede ser cruel quien todo cría; 

pongamos nuestras quejas en el cielo. 

 

Él solo queda en tan horrible día,  

único asilo nuestro en tal tormento, 

él solo nos miró sin tiranía. 

 

Si es necesario que el fatal momento 

llegue... ¡Piadoso Cielo! en mi partida 

benigno mitigad mi sentimiento. 

 

Lloro... no puedo más... Silvia querida, 

déjame que en torrentes de amargura 

saque del pecho mío el alma herida. 

 

El negro luto de la noche oscura 

sea en mi llanto el solo compañero, 

ya que no resta más a mi ternura. 

 

Tú, Cielo Santo, que mi amor sincero 

miras y mi dolor, dame esperanza 

de que veré otra vez el bien que quiero. 

 

En sola tu piedad tiene confianza 

mi perseguido amor... Silvia amorosa. 

El Cielo nuestras dichas afianza. 

 

Lloro, sí, pero mi alma así llorosa, 

unida a ti con plácida cadena, 

en la dulce esperanza se reposa, 

y ya presiente el fin de nuestra pena. 

 

 

 

¡Oh, dolor! ¿Cómo, cómo tan distante...? 

(Elegía II) 

¡Oh dolor! ¿Cómo, cómo tan distante 

de mi querida Silvia aquí me veo? 

¿Cómo he perdido todo en un instante? 

 

Perdí en Silvia mi dicha y mi recreo; 

consentí en ello ¡ciego desvarío...! 

consentí contra todo mi deseo. 

 

Y ved, aquí conozco el yerro mío, 

ya cuando repararlo no es posible, 

y es fuerza sufra mi dolor impio. 

 

Así el nuevo piloto al mar terrible 

se arroja sin saber lo que le espera, 

y ármase luego la tormenta horrible. 

 

En negra noche envuelta ya la esfera, 

pierde el valor, el rumbo y el acierto; 

y a todos lados ve la parca fiera. 

 

Pero al fin él verá su ansiado puerto, 

o acabaránse pronto sus tormentos; 

bien presto ha de mirarse libre o muerto. 

 

Y aún en medio del mar ¿qué sentimientos 

puede tener cuando en luchar se emplea 

contra las fuertes ondas y los vientos? 

 

Solo yo... yo he perdido hasta la idea 

de un débil esperar: no hallo consuelo 

¡Ay Silvia... no es posible que te vea! 

 

Ni morir pronto espero; ni mi anhelo 

puede agitarme tanto, que ocupada 

no sufra mi alma el peso de su duelo. 

 

En una calma triste y desastrada, 

fijos tengo los ojos en mi pena 

sin lograr más que verla duplicada. 

 

En derredor de mí tan sólo suena 

el eco de los míseros gemidos 

con que mi triste pecho el aire llena. 

 

Sólo el dolor por todos mis sentidos 

entra hasta el corazón: todo es quebranto 

que el alma abate en golpes repetidos. 

 

¡Ay Silvia! Si a lo menos tú, mi llanto 

pudieras atender y mis sollozos... 

¡Ah! mi acerbo dolor no fuera tanto. 

 

Silvia, Silvia, os dijera: «Ojos hermosos, 

mirad mi situación, ved mi tormento»; 

y al instante, mirándome piadosos, 

desvanecieran todo el mal que siento. 
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Acabadas por ti mis aflicciones, 

a tu piedad deudor de mi contento. 

 

Corriera ardiendo a ti: mis expresiones 

fueran dulce llorar... ¡Con qué ternura 

te estrechara...! ¡Ay! ¡Funestas ilusiones! 

 

No, Silvia, no: la pena, la amargura 

es todo lo que encuentra mi deseo: 

cuanto alcanzo a mirar es noche oscura. 

 

 

************************************************ 

 

Bien puede el mundo entero conjurarse 

Soneto a Silvia Bien puede el mundo 

entero conjurarse 

contra mi dulce amor y mi ternura, 

y el odio infame y tiranía dura 

de todo su rigor contra mí armarse; 

 

Bien puede el tiempo rápido cebarse 

en la gracia y primor de su hermosura, 

para que cual si fuese llama impura 

pueda el fuego de amor en mí acabarse; 

 

 

Bien puede en fin la suerte vacilante, 

que eleva, abate, ensalza y atropella, 

alzarme o abatirme en un instante; 

 

 

Que al mundo, al tiempo y a mi varia estrella, 

más fino cada vez y más constante, 

les diré: «Silvia es mía y yo soy de ella.» 

 

************************************************ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ya mi triste desventura 

(Yaravi VIII)  

 

Ya mi triste desventura 

no deja 

Esperanza de tener 

alivio; 

y el buscarlo sólo sirve 

de darme 

el tormento de mirar 

lo perdido. 

 

En vano huiré buscando 

regiones 

donde olvidar a mi dueño 

querido: 

con la distancia tendrá 

mi pecho 

sus recelos y su amor 

más fijos, 

 

 

Lloraré cuando estén lejos 

mis males; 

y emitiré los más tristes 

 

 

gemidos; 

y no tendré el consuelo 

de verte, 

ni de que sepas mis crueles 

martirios. 

 

Decidme, querido dueño: 

¿qué causa 

pudo mudar ese pecho 

tan fino? 

¿no te mueve a compasión 

el verme 

que huyendo de tus crueldades 

expiro? 

 

¿Con qué corazón oyeras 

decir 

que por ti murió quien firme 

te quiso? 

no seas, amada prenda, 

no seas, 

de mi desdichada vida 

cuchillo. 
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EN ESA ÉPOCA TAMBIÉN HABÍA OTRAS  FORMAS LITERARIAS COMO EL HIMNO NACIONAL. 

 
Himno Nacional del Perú 

 

 Letra de  José de la Torre Ugarte 

 Música de José Bernardo Alcedo 

 

Somos libres, seámoslo siempre, 

y antes niegue sus luces el Sol, 

que faltemos al voto solemne 

que la Patria al Eterno elevó. (Bis) 

 

Largo tiempo el peruano oprimido 

la ominosa cadena arrastró; 

condenado a una cruel servidumbre 

largo tiempo en silencio gimió. 

 

Mas apenas el grito sagrado 

libertad en sus costas se oyó, 

la indolencia de esclavo sacude, 

la humillada cerviz levantó. 

 

Ya el estruendo de broncas cadenas 

que escuchamos tres siglos de horror, 

de los libres el grito sagrado, 

que oyó atónito el mundo, cesó. 

 

Por doquier, San Martín, inflamado 

libertad, libertad, pronunció, 

y meciendo su base los Andes, 

la anunciaron también a una voz. 

 

Con su influjo los pueblos despiertan 

y cual rayo corrió la opinión; 

desde el istmo a las tierras del fuego, 

desde el fuego a la helada región. 

 

Lima cumple ese voto solemne 

y, severa, su enojo mostró, 

al tirano impotente lanzando, 

que intentaba alargar su opresión. 

 

A su esfuerzo saltaron los gritos 

y los surcos que en si reparó, 

le atizaron el odio y venganza 

que heredara de su Inca y Señor. 

 

Compatriotas, no más verla esclava, 

si humillada tres siglos gimió, 

para siempre jurémosla libre 

manteniendo su propio esplendor. 

 

En su cima los Andes sostengan 

la bandera o pendón bicolor 

que a los siglos anuncie el esfuerzo, 

que ser libres por siempre nos dio. 

 

A su sombra vivamos tranquilos, 

y al nacer, por sus cumbres el Sol, 

renovemos el gran juramento 

que rendimos al Dios de Jacob. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. ¿Qué es un Yaravie? 

2. Mencione las obras de Melgar. 

3. ¿Cuál es el tema principal de sus sonetos. 

4. Mencione otros representantes de la Literatura de la Emancipación. 

5. ¿Qué es el Romanticismo? 

6. ¿Qué es el Mercurio Peruano? 

 

TAREA DOMICILIARIA 


